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COÑDICIÓMES.
“DA*. voz ule Colima” se publicará los domingos. 

El precio de suscricion es de dos reales adelantados por ca­
da diez números en esta capital y tres fuera, franco de por­
te. Los números sueltos valen caaurtállsi. Los remi­
tidos y avisos de interés particular se insertarán á precios 
convencionales, los de interés general gratis.

En el despacho de esta imprenta, nuestro editor C. Gildar- 
do Gómez, recibe las suscriciones, quien queda encargado de 
ia administración de este periódico

Igualmente se reciben suscriciones y expenden números 
sueltos en la Librería Madrileña, que es á cargo dei Sr. 1). 
Gregorio Barreto.—..  »................. ........ .......

introducción.
Donde quiera que tendemos la vista nos encon­

tramos con una completa desunión. Si recorremos 
todas las clases de la sociedad, desde la mas ilus­
trada hasta la mas idiota, las encontramos contagia­
das de este maleficio. Constantemente estamos 
oyendo hablar de reformas sociales y solo encontra­
mos ambición. Es en Colima la unión «semejante 
á ese fantasma ilusorio que llaman felicidad, tras el 
cual van todos corriendo sin lograr jamas alcanzarle. 
En la clase ilustrada es donde mas se encuentra 
esta plaga, y de allí va cundiendo por todas hasta 
la mas ínfima. Los artesanos han probado ya re­
mediar este mal; y solo han logrado obtener un de­
sengaño mas; así han establecido una sociedad | 
titulada “Amigos del país.” y si no ha muerto no ' 
sabemos que fin habrá tenido; mas tarde se estable- - 
ció otra y también se hundió en el abismo.

El aislamiento está á la orden del dia.
Todos desean que se adelante en las mfejoras ma­

teriales, que se planteen establecimientos donde se 
desarrolle la inteligencia; pero aisladamente sin u- 
nirse jamas. De cien bocas vemos salir la pala­
bra unión y de. cien calazas vemos brotar el ge'r- 

men de la desunión, y en millares de corazones ve­
mos personificado el aislamiento. Abstractamente 
piden todos la felicidad del pueblo pero ninguno 
procura unirse á los demas para hacerla. Mas de 
tres años hace quo gozamos de paz y estamos peor 
que el dia en que se entronizó la República. En­
tonces el entusiasmo ardía en todos los corazones y 
ahora una frialdad absoluta. En las elecciones pa­
sadas vimos dos partidos que se disputaban la pal­
ma de alcanzar un bien positivo para el Estado- 
de esto nació la discordia. Desunión y aislamiento 
por aquí, desunión y aislamiento por allá y desunión 
y aislamiento en todas partes. Hasta cuando ter­
minará esta contrariedad social? ¿Hasta cuando 
llegará el dia en que todos se den un estrecho abra­
zo del que salga la felicidad dei pueblo? ¿Cuando 
se practicará esa virtud sagrada que se llama fra­
ternidad? “La Voz de Colitna” llora esta desgra­
cia y convida á todos los verdaderos amantes de la 
tranquilidad publica á conjurar esta plaga y sepul­
tarla para siempre en el olvido; y cuando este ma­
leficio haya desaparecido de entre nosotros, enton­
ces podremos decir sin temor de equivocarnos so­
mos felices.

Hagamos, pues, un esfuerzo y salgamos de esta 
apatía digna solo de un lapon ó de un groenlandés 
é indigna de todo aquel que haya nacido en la pa­
tria de Axayacatl y Netzahualcóyotl.—JIR.

Editorial.
Provectos de Union, 

i.
El pueblo.—La democracia.

He aquí dos palabras cuyos sentidos deben estar 
ligados para comprender las aspiraciones naturales 
del individuo. El pueblo, base constituyente de la


